
PRÓLOGO 

El concepto de justicia penal internacional no es nuevo y los primeros es­
fuerzos por integrarlo se remontan al término de la Primera Guerra Mun­
dial, cuando se intentó juzgar al káiser Guillermo 11. Hubo que esperar a la 
siguiente posguerra, en 1945, para que se establecieran los juicios de Nú­
remberg, mediante los cuales se procesó a los responsables de los crímenes 
cometidos por los nazis durante la Segunda Guerra Mundial. A pesar de 
que, en el plano político, se objetase que era ésa una justicia impuesta por 
los vencedores, y de que, en el plano jurídico, se argumentase la contraven­
ción de diversos principios penales tradicionales, tales juicios constituyeron 
un gran avance en materia de Derecho Penal Internacional por cuanto que 
sentaron las bases de la responsabilidad penal individual, desestimándose la 
figura del cargo oficial como escudo protector. 

La llamada Guerra Fría no se vio exenta de violaciones graves a los de­
rechos humanos y al Derecho Internacional humanitario. Las luchas por la 
descolonización así como el enfrentamiento ideológico marcaron la pauta 
en las décadas siguientes. Los crímenes internacionales volvieron a presen­
tarse y la humanidad se vio envuelta de nuevo en desgarradores conflictos 
bélicos, con elevadas cifras de víctimas. Tras la caída del Muro de Berlín, y 
liquidada la Guerra Fría, se produjeron expectativas en torno a tiempos me­
jores, en un ambiente de paz. Sin embargo, la realidad ha sido distinta: los 
genocidios volvieron a presentarse, esta vez en los Baleanes y en la región 
de los grandes lagos africanos. En el primer caso, el proceso desintegrador 
en la desaparecida Yugoslavia se desarrolló sobre una violenta base étnico­
nacionalista, y en el segundo, concretamente en Ruanda, las rivalidades 
tribales condujeron a una limpieza étnica sin precedentes en la región. 

Ante la problemática planteada por la ejecución de tan graves crímenes, 
la respuesta provino de la Organización de las Naciones Unidas, a través del 
Consejo de Seguridad, el cual, en ejercicio de las funciones conferidas por 
el capítulo VII de la Carta, decidió la creación de los tribunales internacio­
nales ad hoc para la desaparecida Yugoslavia y para Ruanda. Ambos son 
órganos subsidiarios del propio Consejo de Seguridad y, a pesar de ello, han 
funcionado como auténticos órganos jurisdiccionales que a lo largo de más 
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de tres lustros se han pronunciado acerca de centenares de casos y han pro­
ducido una extensa jurisprudencia. Pese a sus limitaciones temporales y 
estructurales, los tribunales mencionados han fortalecido el Derecho Penal 
Internacional y aportado valiosas contribuciones para combatir la impuni­
dad de los individuos responsables de crímenes internacionales. 

La Corte Penal Internacional surge en el marco de una nueva era de 
protección de los derechos humanos. Constituye una respuesta de justicia 
en un mundo global izado en el que, sin demérito de la soberanía de los 
estados, se enjuicia a individuos, con nombre y apellido, por la comisión 
de los más graves ilícitos: genocidio, crímenes contra la humanidad, crí­
menes de guerra y agresión. A diferencia de otras instancias contemporá­
neas, como los tribunales penales ad hoc, la Corte Penal Internacional es 
un órgano jurisdiccional permanente. Se trata de un sujeto internacional 
dotado con personalidad propia, establecido mediante tratado multilateral: 
el Estatuto de Roma. En dicho tratado se conjugan las más acabadas tradi­
ciones jurídico-penales derivadas de una conjunción bastante armónica de 
los sistemas continental y anglosajón. No podía ser de otro modo, dada la 
pluralidad de la instancia codificadora y la variedad de los estados que 10 
adoptaron. La propia fórmula de composición de los jueces demuestra un 
sentido ecléctico y balanceado, que se refleja en la paridad entre quienes 
han sido formados en Derecho Internacional Público y los formados en 
Derecho Penal. 

Es necesario insistir en la condición complementaria de la jurisdicción 
de la Corte Penal Internacional, la cual mantienen de forma primaria los 
estados. Por ello podrían resultar infundados ciertos temores en torno a con­
siderarla como una jurisdicción penal intrusiva y peligrosa, en virtud de que 
ante principios como la progresividad y la universalidad de los derechos 
humanos, unidos al respeto por el Derecho Internacional Humanitario en 
los conflictos armados internacionales y no internacionales, la Corte Penal 
Internacional cumple un papel fundamental como órgano jurisdiccional 
para combatir la impunidad y obtener justicia para las víctimas de los crí­
menes internacionales más atroces. 

Sirvan los anteriores comentarios sobre la justicia universal y la Corte 
Penal Internacional como marco para prologar la obra del doctor Aníbal 
Trujillo Sánchez: La Corte Penal Internacional: la cuestión humana versus 
razón soberana. Con agudeza y acuciosidad, el autor nos presenta un pro­
fundo trabajo sustentado conceptualmente en el vínculo entre soberanía es­
tatal y jurisdicción penal supranacional, para de ahí conducimos al proceso 
histórico de la creación de la Corte Penal Internacional. 
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De particular interés resulta el análisis del autor sobre las relaciones del 
Estatuto de Roma con los órdenes jurídicos internos, especialmente la 
Unión Europea, a la que acertadamente denomina como garante en la evo­
lución mediática de la Corte Penal Internacional. De suyo es relevante lo 
que refiere en cuanto a Estados Unidos como objetor de la Corte Penal ln­
ternacional y a los esfuerzos, internos y externos, para oponerse a ella. En 
el segundo caso, nos remite al retiro de la firma del Estatuto de Roma y a la 
conclusión de acuerdos bilaterales de inmunidad con el propósito de impe­
dir que nacionales suyos sean eventualmente sometidos a la jurisdicción de 
la Corte. Por cuanto a las medidas internas, nos refiere la American 
Servicemember' s Protection Act, que es una ley cuyo propósito es sancio­
nar toda acción que pretenda llevar a juicio en La Haya a sus nacionales. 

En su análisis, no podía faltar la relación de México con la Corte Penal 
Internacional. En lo que el autor califica como discordancias del Estado 
mexicano con las normas internacionales, advertimos su sagaz detección de 
esas normas y principios constitucionales que, de acuerdo con su opinión, 
colisionan con el Estatuto de Roma. En tal sentido, censura la forma en que 
se incorporó, mediante la reforma al artículo 21 constitucional, la jurisdic­
ción de la Corte Penal Internacional. 

Al reconocer el autor el entorno un tanto impreciso de la inserción del 
Estatuto de Roma en México, considera como "ineludible y urgente la im­
plementación de las medidas legislativas necesarias, para estar en posibili­
dad de lograr una adecuada recepción del Derecho Internacional al Derecho 
interno". Coincidimos con el autor en cuanto a la necesidad de armonizar la 
legislación nacional con el Estatuto de Roma, comenzando con la Constitu­
ción y continuando con los códigos Penal Federal y de Justicia Militar. 
Aunque se vea como remota la posibilidad de que haya casos de mexicanos 
en La Haya, es muy conveniente armonizar nuestra legislación con el Esta­
tuto de Roma toda vez que éste es un tratado ratificado por México y, más 
allá de las incompatibilidades en relación con nuestro orden jurídico, obli­
gatorio en virtud del principio pacta sunt servanda y, además, conforme a 
la Convención de Viena sobre el Derecho de los Tratados, por lo que no 
podría alegarse el incumplimiento de un tratado invocando disposiciones de 
Derecho Interno. 

El tratamiento que hace el autor de la compleja figura de la jurisdicción 
universal, referida a los sistemas alemán, belga y español, es muy intere­
sante. Por lo que se refiere a estos dos últimos, se han presentado casos 
paradigmáticos, como Yerodia y Pinochet; en este caso es notable la distin­
ta percepción de los tribunales belgas y el de la Corte Penal Internacional 
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en tomo al enjuiciamiento de un ex canciller congolés, responsable de crí­
menes internacionales. El sobredimensionamiento de la Corte Penal Inter­
nacional en tomo a la figura de la inmunidad soberana se aplicó en detri­
mento de la justicia al hacer prevalecer un criterio excesivamente 
formalista, contrario a la protección de los derechos humanos. Como con­
secuencia de este caso y de otros previos, así como de la presión de países 
que se sentían amenazados ante la posibilidad de que sus nacionales pudie­
ran ser procesados en Bélgica, se realizaron cambios en la legislación, de 
modo tal que acotara la jurisdicción universal. España, por su parte, a tra­
vés de la Audiencia Nacional, ha venido aplicando la jurisdicción universal 
sobre importantes personajes como Augusto Pinochet, quien por desgracia 
no compareció ante el juez Baltazar Garzón debido a que el gobierno britá­
nico negó la extradición. Situación distinta fue la del argentino Ricardo 
Miguel CavaBa, quien pudo ser extraditado gracias a que, como atinada­
mente afirma el doctor Aníbal TrujiBo, el juez competente "se fundó en los 
principios de la justicia supletoria y la jurisdicción extraterritorial, recono­
ciendo la capacidad de los tribunales de un Estado para ejercer en nombre 
de la comunidad internacional, su jurisdicción sobre ciertos delitos graves, 
sustentándose en tratados internacionales". Así, además de la anuencia del 
gobierno, México ha contribuido de manera importante al ejercicio de la 
jurisdicción universal. 

Preocupado por lo que llama la relatividad de la autonomía jurisdiccio­
nal de la Corte Penal Internacional, el autor analiza aquí el papel del Con­
sejo de Seguridad en función de los poderes que éste detenta en calidad de 
órgano responsable de la paz y la seguridad internacionales. Es inevitable 
que la justicia internacional colisione en algún punto con los imperativos de 
la seguridad internacional. Conscientes de ello, los redactores del Estatuto 
de Roma no podrían haber desestimado la capacidad del Consejo de Segu­
ridad en dichos asuntos y, por tanto, era inevitable concederle alguna parti­
cipación en los mecanismos de referencias de casos y de suspensión. Esto 
no debe preocupamos demasiado, ya que ello no necesariamente politiza la 
función judicial, toda vez que se tuvo buen cuidado de no afectar la autono­
mía de la Corte, desde el proceso de investigación y ejercicio de la acción 
penal por el fiscal hasta el desahogo de la actuación de los jueces, tanto en 
las salas preliminares como en las de apelación. Sin duda, como buenjuris­
ta, al autor le preocupa la autonomía de la Corte Penal Internacional. Sin 
embargo, no habría sido realista ignorar al Consejo de Seguridad, entre 
cuyos miembros permanentes se hallan dos potencias europeas, Francia y 
Reino Unido, que son partes del Estatuto de Roma. 
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Sobre el tema de la seguridad nacional, el autor identifica una relación 
entre ésta y la Corte Penal Internacional en la medida en que la primera 
pueda verse vulnerada por las acciones de ésta. En tomo a esa idea el autor 
analiza los casos de los presidentes de Sudán y de Libia, contra quienes se 
han girado órdenes de arresto. Al respecto, si bien reconocemos que pueden 
producirse inestabilidades al procederse contra los estadistas en cuestión, 
no podemos canjear justicia por seguridad al ubicar los intereses políticos 
por encima de los derechos humanos. Hacerlo así sería fomentar la impuni­
dad y con ello negaríamos la esencia de los postulados en los que se funda­
menta la propia Corte Penal Internacional. En el caso de Libia, se ha espe­
culado acerca de otorgarle inmunidad a Gadafi y que pueda permanecer en 
Libia a cambio de que abandone el poder. Así lo han estado planteando al­
gunos gobiernos, como el de Francia; lo cual no deja de ser contradictorio, 
porque primero apoyó la remisión del caso a la Corte Penal Internacional en 
su calidad de miembro del Consejo de Seguridad y ahora insinúa la proba­
ble inmunidad, la cual está prohibida en el Estatuto de Roma. 

En la parte concluyente de su trabajo, el doctor Aníbal Trujillo reflexio­
na sobre aspectos que van desde el debido proceso hasta cuestiones como 
el impacto de las sentencias internacionales sobre las soberanías naciona­
les. Éste es un tema que refleja una tendencia mundial a privilegiar el 
principio pro homine, lo que se manifiesta con la reciente reforma consti­
tucional en nuestro país, en la cual se privilegian los derechos humanos 
contenidos en la Constitución y en los tratados. 

La amplia y documentada investigación que sustenta la obra refleja la 
experiencia profesional del doctor Aníbal Trujillo, sus cualidades de obser­
vación detallada de la realidad jurídica nacional e internacional y su capa­
cidad de discernimiento. En estos tiempos de crisis y de cambios, es muy 
valiosa una aportación como la suya, que no sólo significa un importante 
ejercicio académico sino la construcción de elementos de análisis y de cri­
terios útiles en la toma de decisiones en los sectores clave en nuestro pais. 
Seguramente, lo mismo puede decirse en cuanto a muchos otros países de 
la comunidad internacional. 

JUAN MANUEl. PORTlI.l.A GÓMEZ 



Guardad d Derecho y haced justicia ... 
Salmo 56.1. 

Diuxi cundaya guidxilayudi' 
(en zapoteco) 

A manera de plegaria para las naciones. 


	image000
	image001
	image002
	image003
	image004
	image005
	image006
	image007
	image008
	image009
	image010
	image011
	image012
	image013
	image014
	image015
	image016
	image017
	image018
	image019
	image020
	image021
	image022
	image023
	image024
	image025
	image026
	image027
	image028
	image029
	image030
	image031
	image032
	image033
	image034
	image035
	image036
	image037
	image038
	image039
	image040
	image041
	image042
	image043
	image044
	image045
	image046
	image047
	image048
	image049
	image050
	image051
	image052
	image053
	image054
	image055
	image056
	image057
	image058
	image059
	image060
	image061
	image062
	image063
	image064
	image065
	image066
	image067
	image068
	image069
	image070
	image071
	image072
	image073
	image074
	image075
	image076
	image077
	image078
	image079
	image080
	image081
	image082
	image083
	image084
	image085
	image086
	image087
	image088
	image089
	image090
	image091
	image092
	image093
	image094
	image095
	image096
	image097
	image098
	image099
	image100
	image101
	image102
	image103
	image104
	image105
	image106
	image107
	image108
	image109
	image110
	image111
	image112
	image113
	image114
	image115
	image116
	image117
	image118
	image119
	image120
	image121
	image122
	image123
	image124
	image125
	image126
	image127
	image128
	image129
	image130
	image131
	image132
	image133
	image134
	image135
	image136
	image137
	image138
	image139
	image140
	image141
	image142
	image143
	image144
	image145
	image146
	image147
	image148
	image149
	image150
	image151
	image152
	image153
	image154
	image155
	image156
	image157
	image158
	image159
	image160
	image161
	image162
	image163
	image164
	image165
	image166
	image167
	image168
	image169
	image170
	image171
	image172
	image173
	image174
	image175
	image176
	image177
	image178
	image179
	image180
	image181
	image182
	image183
	image184
	image185
	image186
	image187
	image188
	image189
	image190
	image191
	image192
	image193
	image194
	image195
	image196
	image197
	image198
	image199
	image200
	image201
	image202
	image203
	image204
	image205
	image206
	image207
	image208
	image209
	image210
	image211
	image212
	image213
	image214
	image215
	image216
	image217
	image218
	image219
	image220
	image221
	image222
	image223
	image224
	image225
	image226
	image227
	image228
	image229
	image230
	image231
	image232
	image233
	image234
	image235
	image236
	image237
	image238
	image239
	image240
	image241
	image242
	image243
	image244
	image245
	image246
	image247
	image248
	image249
	image250
	image251
	image252
	image253
	image254
	image255
	image256
	image257
	image258
	image259
	image260
	image261
	image262
	image263
	image264
	image265
	image266
	image267
	image268
	image269
	image270
	image271
	image272
	image273
	image274
	image275
	image276
	image277
	image278
	image279
	image280
	image281
	image282
	image283
	image284
	image285
	image286
	image287
	image288
	image289
	image290
	image291
	image292
	image293
	image294
	image295
	image296
	image297
	image298
	image299
	image300
	image301
	image302
	image303
	image304
	image305
	image306
	image307
	image308
	image309
	image310
	image311
	image312
	image313
	image314
	image315
	image316
	image317
	image318
	image319
	image320
	image321
	image322
	image323
	image324
	image325
	image326
	image327
	image328
	image329
	image330
	image331
	image332
	image333
	image334
	image335
	image336
	image337
	image338
	image339
	image340
	image341
	image342
	image343
	image344
	image345
	image346
	image347
	image348
	image349
	image350
	image351
	image352
	image353
	image354
	image355
	image356
	image357
	image358
	image359
	image360
	image361
	image362
	image363
	image364
	image365
	image366
	image367
	image368
	image369
	image370
	image371
	image372
	image373
	image374
	image375
	image376
	image377
	image378
	image379
	image380
	image381
	image382
	image383
	image384
	image385
	image386
	image387
	image388
	image389
	image390
	image391
	image392
	image393
	image394
	image395
	image396
	image397
	image398
	image399
	image400
	image401
	image402
	image403
	image404
	image405
	image406
	image407
	image408
	image409
	image410
	image411
	image412
	image413
	image414
	image415
	image416
	image417
	image418
	image419
	image420
	image421
	image422
	image423
	image424
	image425
	image426
	image427
	image428
	image429
	image430
	image431
	image432
	image433
	image434
	image435
	image436
	image437
	image438
	image439
	image440
	image441
	image442
	image443
	image444
	image445
	image446
	image447
	image448
	image449
	image450
	image451
	image452
	image453
	image454
	image455
	image456
	image457
	image458
	image459
	image460
	image461
	image462
	image463
	image464
	image465
	image466
	image467
	image468
	image469
	image470
	image471
	image472
	image473
	image474
	image475
	image476
	image477
	image478
	image479
	image480
	image481
	image482
	image483
	image484
	image485
	image486
	image487
	image488
	image489
	image490
	image491
	image492
	image493
	image494
	image495
	image496
	image497
	image498
	image499
	image500
	image501
	image502
	image503
	image504
	image505
	image506
	image507
	image508
	image509
	image510
	image511
	image512
	image513
	image514
	image515
	image516
	image517
	image518
	image519
	image520
	image521
	image522
	image523
	image524
	image525
	image526
	image527
	image528
	image529
	image530
	image531
	image532
	image533
	image534
	image535
	image536
	image537
	image538
	image539
	image540
	image541
	image542
	image543
	image544
	image545
	image546
	image547
	image548
	image549
	image550
	image551
	image552
	image553
	image554
	image555
	image556
	image557
	image558
	image559
	image560
	image561
	image562
	image563
	image564
	image565
	image566
	image567
	image568
	image569
	image570
	image571
	image572
	image573
	image574
	image575
	image576
	image577
	image578
	image579
	image580
	image581
	image582
	image583
	image584
	image585
	image586
	image587
	image588
	image589
	image590
	image591
	image592
	image593
	image594
	image595
	image596
	image597
	image598
	image599
	image600
	image601
	image602
	image603
	image604
	image605
	image606
	image607
	image608
	image609
	image610
	image611
	image612
	image613
	image614
	image615
	image616
	image617
	image618
	image619
	image620
	image621
	image622
	image623
	image624
	image625



